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Son tantos los males que pe­
san sobre España y ' tan gran­
des y numerosas las desdichas 
que le agobian; es tan obscuro 
el horizonte y se presenta tan 
encapotado y negro el porve­
nir, que la pregunta con que 
encabezamos estas líneas corre 
de boca en boca,como la única 
preocupación presente. 

¿Quién será? ¿Quien será el 
que, nos saque de este angus­
tioso estado? ¿Quién será el 
regenerador? ¿Quien el que 
haga brillar la explendorosa 
luzíde redención, tan deseada 
ya de los españoles? 

Indudablemente lá decaden­
cia desde hace mucho tiempo 
iniciada, sin que - nadie haya 
procurado contenerla, ha lle­
gado á su periodo niáximo: no 
hay nación alguna que se en­
cuentre en grado tal,eihpobre-
cida y aniquilada; por todas 
partes se oyen gritos de an­
gustia, lamentos, quejas ayes 
de doio'r, espresión la más elo­
cuente de la situación del pais. 

Hemos; viSto„ turnar en el 
poder á'dos p'aftidos que han 
podido hacer la felicidad y el 
engraddécimientode la Nación, 
y solo han,trái,dQ ^ ruina, la. 
desolación y la ivuerte; gastan­
do las fuetizas fífeieas y el oro 
d e q u e á su antojo han dis­
puesto. 

Hoy la nación no es más que 
una lúgubre é inmensa sepul­
tura donde reposan sus pasa­
das grandezas^ montón de eis-
combros de arquitectónica y 
gigantesca obra, derrumbada 
no pudiendo soportar' el peso 
de su explendor. 

Si la España ha de salir del 
rincón en que yace, es preciso 
que sean hombres nuevos los 
que vayan al poder, que aban­
donen sus rancios y antiguos 
moldes, hábitos y costumbres 
seguidos hasta áqiíí. 

lis preciso que ésos políticos 
que tanto daño han causado y 
tan tristes páginas han añadi­
do á nuestra historia, vayan á 
descansar de su obra, á luchar 
con su conciencia que les re­
cordará siempre las desgracias 
que con sus ineptitudes han 
causado. 

Es preciso que ios que tomen 
sobré sus hombros la pesadísi­
ma carga que los de hoy les 
dejan'como fúnebre herencia, 
sea gente nueva, elementos 
reformadores que impongan 
las corrientes de la época, pa­
ra lio baer en los pasados y fu­
nestísimos errores que tanto 
deploramos. 

Es preciso que se traigan al 
pais, á ése pais que todo lo su­
fre,' soluciones claras y bien 
definidas, para los gravísimos 
problemas del presente, solu­
ciones pi-ácticas que puedan 
galvanizar siquiera él cadáver 
4e'¿tipstra nación. 

HBÍ; necesario que vengan 
hombres poseidos de un alto 
es^íriiju patriótico, dispuestos 
á cooperar activamente á los 
loables propósitos de las Cá­
maras de Comercio._ Es nece­
sario resurgir á Ja vida. , 

Nuestro porvenir es ceni­
ciento y triste: de todos los 

labios sale el descontento y 
malestar que impera por todas 
partes y iio se oye mas que 
esta pregunta: 

¿Quién será el que nos re­
dima? 

¿Quién será? 

i HiDíill) i Müili 
A lo tfuo osiantas 

Sr. Director del HKRALDO DE MOKOIA. 
Cerradas las Corte i y emitidas ám 

opiniones por los prohombres, respecto 
al porvenir de la política española, nada 
queda que hacer sino esperar á que él 
actual gobierno llene su finalidad oaaari-
do á ia Princesa de Asturias y abra laa 
Cámaras para dejar paso á un gobierno 
(jirounstanoial que llegue á la mayor edad 
del Rey. 

Sagaata y loa suyoa van oonvenoiéa-
dose de que por ahora no vienen al pqder 
y que hay qae esperar mejora» tiempo», 
si es qae quedan algunos para ellos en 
el reloj de la vida política. 

Las declaraciones del Daq\iB< ^JTe-
tuán, han producido muy buen efecto en 
ciertas regiones, por haber en ellas in­
terpretado las aspiraciones de determi­
nada dama. 

Con ellas también astán oonformes Ro­
mero Rabledo, Canalejas, López Domín­
guez y Gamazo; solamente S'Silvelá y Sa-
gasta las molesta la idea del gobierno 
circunstancial, que daría por resultado 
inmediato su lioenciamionto, al uno por 
viejo y al otro po r inepto. 
Oombinaoión tía gobarnadofaa 

Por fin mañana se firmará la oombi­
naoión de gobernadores,'' tan defendida 
por los políticos de ésa. 

El Sr. García Alix no ha padido resis­
tir mas, ante el compromiso adquirido 
por el Sr. Ugarte de dejar cesante al 
gobarnador de ésa, por su mala gestión 
al frente del gobierno do provincia, pero 
al resignarse el ministro de lastraooión 
pública, ha sacado la compensación de 
que le nombren gobernador á su her 
mano Carlos. 

Mañana, pues, so firmará la cesantía 
del Sr. Campoy, sin ver llenadas sus as­
piraciones de llegar á los dos años tan 
deseados para mejor jubilación. 

Ha pedido el buen D. Juan volver á la 
magistratura, y nada se sabe de lo que 
sobre el particular piense el Sr. Vadillo 
á quien no ha faltado un espíritu santo 
que le haya narrado las maneras, que 
durante su reinado en Murcia, ha mal­
tratado las leyes. 

Polltloa mufoíana 
Hace algún tiampo quo se viene elabo­

rando entre los políticos de .6sá,°eiertas 
componendas oon el beneplácito de loa 
jefes de ésta, pero como todas esass ínte-
ligenoias se basan en un sapussto irreali­
zable, me temo que antes de quellegue el 
dia de cumplir loa oonipromisos adqui-
ridos.se deshagan los conTencionalismos 
á que aspiran los Sres. Alixy Puigoerver. 

Como este es asunto para tratarlo con 
extensión, en oartaí? aiiíioaivaa iré expo­
niendo á sus lectores, cuanto por aquí g« 
dice y se comenta. 

Suyo affmo. 

j7ncos. 

y los antiguos, que fueron muy celebra­
das, dedicóse á traducir y arreglar la 
"liiiida,,, eu tan malos versos, que sobi:» 
él cayeron toda olas» de censuras y día 
tribas. La Motte, al ver su fracaso y a l . 
convencerse do que no sabía versificar, 
afirmó tranquilamente cjpe «la íormí^^ 
poética estaba llamada á desaparecer», 
como siguen sosteniendo los La Motte 
Houdart modernos. 

Habia nacido el famoso esoritor.en Pa- , 
ris el 17 de Enero do 1672 é hizo sus 
primeras armas en el teatro, con una co­
media titulada "Los originales„, que fea-
oasó por completo. Ante tal deoepoion, 
decidió entrar en un convento de tra-
pensea, renunciando al mundo y al tea­
tro, pero al poco tiempo,reotiñoó su idea 
y volvió á escribir. La segunda obra que 
estrenó era el libreto do una ópera, «La 
Europa galante», y animado esta vez por 
el buen existo, compuso doce ó , catorce 
libretos más, que fueron también muy 
aplaudidos. Sus oomedíap tuvieron éxito 
contrario y cambiando de. género S9 de­
dicó á la tragedia, escribiendo la titulada 
«Inés», que le díó mucha fama y le prepa» 
ró.el aoooso en la Aoademía Francesa de-
rotando á Rousseau, quien por este he­
cho acabó de deolaraape enemigo suyo, 
escribiendo contra él ingeniosos epigra­
mas. 

Sisndo joven todavía quedó ciego, sin 
que por eso cesaran los ataques de sus 
adversarios y sin que él cambiara su 

, conducto de defensa no acudiendo á ma­
las artes ni á medios violentos. 

Su modo de oonduoirse lo prueba la 
anécdota siguiente: Habiendo pisado á 
un joy.en, como o*nseouBnoía de su ce­
guera, este le abofeteó ensoberbecido. 
La Motte sa liniitó á contestariOaballero, 
va usted á sentir muchísimo lo que ha 
he«bo, cuando sepa que soy.ciego. 

Sus ímpraoábles enemigos, entra Io« 
que figuraba madame Dacíer, rooonooie-
ron á su muerte, ocurrida el 26 de Di­
ciembre de 1731, lo injusto de sus ata­
ques, dado el talento y la bondad de'ca­
rácter do La Motte Houdart. 

i{ernando de jfeeved» 

iQUE INFAMIA! 

La Motte Houdart 
La hiátoria de Antonio Houdart de la 

Motte, conocido por la Motte H«udart, 
hace pensar en la semejanza de aquellos 
tiempos oon los presentes y en qu« el cé­
lebre autor y crítico francés parecía un 
precursor de estos últimos. 

Discutíase entonces apasionadamente 
la cuestión do los «antiguos y moder­
nos», que es lo que bajo distintos aspeo-
tos ocurre ahora; y la Mótte, despules do 
escribir aaer^ídas orítinas oontra Homero 

A las autoridades. 
La campaña por mí emprendida con­

tra los infractores de la ley moral y de 
la ley positiva, en la comisión de un 
delito definido, previsto y penado en el 
código, podrá valerme el chistoso ape­
llido de Qayoíe, pero esto no me detiene 
en mi camino; por que, después de todo, 
me enorgullece ser Quijote en esta tierra 
de Sanchos. 

Yo no vengo á luchar, oomo los ado­
cenados Quijotes modernos, por una Dul­
cinea de relumbrón; ni busoo glorias y 
laureles, que desprecio desde lo más 
íntimo de mi alma; ni quiero nombre, 
ni pretendo fama; yo no escribo por ad-' 
quirir una reputación, merecida ó falsa, 
á fuerza do estampar mi firma en loa 
periódicos: me repugna todo esto, como 
esa juventud inislectual que lo hace asi 
por ambioión mezquina é ignorancia dis-
ponsable. 

Yo rindo fervoroso culto, no á un t 
Dulcinea vulgorata de copleros y dege­
nerados periodistas; yo escribo al servi­
cio de una Diosa quo no prodiga flores, 
ni esputa versos: yo rindo fervoroso 
eulto j sirvo humíldemento á un ideal 
moralizador; á un ideal modesto, pero 
grande. 

Y cualquiera que sean los obstáculos 
que se opongan á mí marcha, continuaré 
mi camino; porque yo veo el fin y no me 
fijo en la senda. Y si tan inhumana fuera 
la sociedad, que no escuchara, no á mi, 
al hermoso ideal á quien sirvo; si tan 
arraigadas estuvieran en esta tierra las 
costumbres del bajo imperio romano, y 
el mudo desprecio respondiera á mi 
campaña, aun estaría conforme: por­
que con un solo aplauso estoy satisfecho, 
y ese me lo tributa mi ooncíoncia. 

Dije, ó por lo menos, quise decir, al 
couxenzar este artículo, quo el mundo 
esunaeomedia en la oual ORdAUaoro-

presentamos nuestro papel (unas de bar­
ba y otros... de esiyaza); y yo, posasiooa-
do del mío, vay á hacer una vez más el 
Quijote, y ustudoS vOrán quo olajriíamen-
me espreso. 

fEBta;as la tareera, ó' cuarta" amwresír-
ci«n que dirijo al Sr. Gobernador de 
Murcia; que, dicho sea. de paso, por lo 
que S3""ha visto y por lo que sa verá... (si 
antéaaQsa lo llevan), neoe^íta más amo­
nestaciones que un matrimonio pobre. Y 
oomo mis amonestaciones, . ¡súplicas, 
ruegos y denuncias'se Kan estrellado en 
la roca de granito que sustituye al cora­
zón del ¿giébjie^ouaigdo oete se erige en 
autoridad, diríjome ahora, no ya solo al 
gobernador, si qu« ttimbién al Juez da 
priiáeTfa! tfíitaneia y al Fiscal de la 
Au.dií'noia, á,ver si el corazón SÍHÍÍ colec­
tivo «uenta qoji misteriosos resortes quo 
no posee el individual. 

Qomo los d.atM .8Pn más elocuentes 
que las palabras, detallaré mi denuncia: 
Hnohoque denuncio: un delito definido 

• y penado en el Código Penal vigente: 
cerrupción de menores, Autores: dos asque-
roáfe's roWjéireá'que hacen de la carne 
inéoéflte líñ' 'iiífame comercio, maróhi-
tando el honor y la virtud en infelices 
criaturas, que apenas tendrán la edad 
qu3 legalmente so i^xige para contraer 
matrimonio las hembras Los degenera­
dos autores de tan repugnantes (|^iíj|os-
habitan en la calle de la Magdalana y en 
U de los Cubos, y se las apodi Li Blanca 
y la Yeruera. '- ': .; •' 

Una de las intelioas niñig que ofrece 
tan infame nxeroado, aun lleva la trenza 
suelta y viste de corto; representa unos 

' diez ó doce años. | Í J 0 3 8 BQ S A í í l 
Conocidos los anteriores datos, res­

póndanme Ins áufórídades: quién iüiduoo 
á ofifís criaturas al camino del pecado, 
arrastrándolas con engañosos halagos á 
lacoriUDCiÓíl del oueriio y del ahna. jnr» 
es rao del delito .de corrupción de me­
nores?^,.. Y las autoridades que lo ven y 
lo ehoubréu -porque encubridor es quien 
viéndolo y debiendo evitarlo lo consien­
te—faltaadpala sagrada miaióu que le 
Gnoome&aóla'~3ótSleda"d,¿8stán limpias de 
pecado ó acaso de delito? ... 

Para contestar á estas preguntas, na­
die, íná«~-pompota»tOí ni más obligado 
qué-ün Racal : ' ' 

No he de ochar mano á santímentalía-
mos que llegarían—ó pudieran llegar— 
al corazón de las autoridades, influyande 
en su ánimo; pero sí las advertiré—aun­
que éilas no ¡o naoesiton—qua ol espíritu 
do Is» ley al definir y penar la corrupción 
de menores, encarna en los casos pre­
sentes, por mi denunciados. 

Rasguemos las hojas del Código y des­
truyamos, al prspío tiempo, el edificio 
venerable, quo, por designio divino, alza 
la moral en las sociedades, ó castigue­
mos á los que burlan inicuamente los 
preceptos divinos y las leyes humanas. 

Que no sea siempre España la nación 
de los tristes contrastes; que no se pueda 
decir, quo mientras en otras naciones 
la instrucción pública es obligatoria, en 
España so tolera la corrupción de me­
nores. 

HERNÁN GARCÍA. 

enemiga do la sociedad, en enemiga de la 
civilización y enemiga de ¡sí misma! 

Cuantas defloanoias se imputan á la 
^lujer, preceden en toda 6 en parte, de 
la limitación de su horizonte inteleotual. 
Qaela mujer es por esencia mísoneista','^ 
amante jáe la rutina, síerva del hábito, 
apegada á todo lo tradicional. Qua es in­
sustancial, vaua, ligera, frivola. Qae no 
90 interesa por las cosas altas, por los 
grandes fines, por las nobles ideas, poT*"̂  
nada que sea general y^abstraoto. Que 
encierra todas sus afacoíones en un pív^ 
culo estrecho, sin ver ni sentir cosa al­
guna más allá.. ,Qáe .xi'^ cansagra-
da oxolusivamente á una sola relación, 
la del amor y,la familia, fuera de la oual 
nada lo afecta ni 14 im|)Orta. Que suele 
ser con frecuencia astuta, disimulada, 
falsa, artificiosa. Que es un ser instinti 
vo, impulsivo, todo Bontimiantoy pa­
sión. Que en-materiafr-religlosafl- es casi 
siempre ó supersticiosa ó fanática. 
¿Quien no va eu ío(fi»3 estos defectos las 
nooesarias consecuencias de ignoran­
cia y la indisoiplljiampotal,: juntamente 
oon los veatigioa y señales que ha dejado 
en ol alma de la mujer la secular coiji;_ 
dena? 

La primera mataría fem^iina es en 
España excelente; Nos pasa en esto oo­
mo en todo. España es el país de las pri-
iasrasvmifeierías. En el orden de la pro­
ducción económica exportamos príooi* 
pálmente vinos, aceites, minerales y 
torias textiles, é importamos pród 
tos elaborados. El extranjero nos de 

^ 

•->ñir 

¡Qué dolor! Por ol afecto, por la ternu­
ra, por la piedad, por la prudencia, por 
el pudor, por la modestia y circunspec­
ción, por la dalidadeza de los sentimien­
tos; por el espíritu de abnegación j_ aja-
orifloío, por ol sentido maravilloso de 
adaptaeión al medio social/ por la pene­
tración intuitiva y en cierto modo adi 
vinatoria, por la resistencia insuperable 
contra el dolor y la valerosa resigna e iéa 
en el infortunio, por el inatintivo horror 
á todo lo que sea violento, torpe, obsce­
no, ó grosero, supera infinitamente al 
hombre la mujer. Reparo quien ponga 
en duda esa superioridad ética, en el 
contingente que aportan uno y otro sexo 
á la criminalidad, cifra y compendio de 
toda moral degradación ¡Qué dolor el 
contemplar á la quo es en cuerpo y alma 

iát 

vuelve nuestro propio hierro convertido 
£n inatrumantos y útiles, cuando no nos 
• ^ v i a nulefsSÍ'o aceito transformado por 
arte mágico en aceite Aix ó de Marsella,^ 
ó nuestros vinos ostentando las maroaj ^̂  
da Borgoña • de Bardaos. Otro tanto 
acoQteóa en 16 moral- MAs .inteligeatos y 
au¡jpi»ri,oB que muoíios otros, figuramos 
los üspañolos entre los más ignorantes, 
incapaces de toda labor reflexi*Sr.^^ttr' 
ser nativamente peoras que loa extran­
jeros', la estadística nos coloca entra los 
máadelinouantos, por ofeota de esaajorí-
menea de sangra que son oomo el desa­
hogo de la bestia suelta. Cuanto la Natu­
raleza da 03 aquí óptimo; cuanto hace el 
arte, detestable. Mujer más amante^ mllC) 
honesta, más abnegada, más valerosa, 
más paciente que la mujer española, di­
fícilmente se hallará. Tampoco será fácil 
hallar sociedad alguna en que la inñüíeti« 
cía femenina sea más funesta. 

La dolencia radioa en el cerebro, Tgnftíiim. 
rancia y error son en la práctica á^Ém 
hermanos gemelos, casi dos nombres ámm 
una misma coaa. Oomo se ha dicho de la 
física, también la naturaleza moral tiene 
horror al vacío. Donde no hay conocí" 
mientos pone quimeras, donde no hay 
principios convenciones, donde no hay 
verdades absurdos. La alteración del da­
to mental descamina la vida entera y la 
extravía. Nó es que la mujer deje de ¡, 
amar el bien y do aborrecer ol mal. Bino 
quo los confunde, loa trastrueca y yi no 
acierta á discernirlos. Da esta buepta los 
más nobles sentimientos suelen trans-; , 
formarse de hecho en los más crueles 
enemigos de la justicia y la razón. Con 
el dogma por todo saber y la meda por 
todc arte y la honestidad por única vir­
tud y la superstición por toda piedad;"" 
se hace la mujer esposa y madre. ¿Es 
maravilla quo no acierte muchas vece3 á 
cumplir sus deberes de tal y que oon al 
mejor deseo malogre su misión en la 
vida hasta trocarse en un ver dad WÓ 
azote para sí y para los demás? La espo­
sa amanto y fanática so esforzará en 
librar á su marido de las llamas del in­
fierno, siquiera á ese efecto haya de 
haoerparaél un infierno de la existencia: 
La madre amorosa é ignorante mitaaff f" 
al hijo de sus entrañas, falseando J i i ü , 
querer su carácter y corrompiendo BU 
corazón, si es que no le deja morir ó 
acelera su muerte j)or inadvertencia. En 
la inmensa hecatombe de la mortalidad 
infantil, en la oual, oomo en todo lo 
malo, figuramos en primor término, 
iquién es capaz da precisar la parto qua 
toca al infanticidio inconsciente? 

Para qua la mujer estimara la ciencia, 
habia que haberle mostrado hasta qua la más perfecta de las criaturas oonver 

tíde, por iuflufieíenoia intele«tttal, 9n punto pueden depender de ella U salud 


